
peranza y valor. ¡Quantas veces á los Albures he visco arries-
g^Fí'lois'caudales, qcfe taííto costároh rec<«5drr4,sus «ocepa-
sados! , - L - , . . . ' „ i - . i 

Volvamos á nuecero palénqfie. Se éílgen para pelear aque­
llos pollos que deíde pe^neñuéllds demuestran mayor valen-
cía'(!pUcs;hay- al̂ uiMJs qué hi á sn madre-tfesgetan).; los'-sepa-
ran y crian a?arfe fiaría ífné'no'cóbret^miedo al color del ga­
llo que preside en e^allinerDilt)^"educan á mano , mansí­
simos al exterior, piffb.^'n /.perder aquella innaca aversión 
que se tienen unos á otros , ni los zelos de que pueda haber; 
en el mundo o:ró?igalh> mas qae; éh; T[ así sc dice: 

Quando pisan dos gallos 
un g-áll!iíero, 

•'•Ib ii^ue-'canta el Segundo 
" ~'; •Hora'-ePpíimero. . 
Los mcprcs; gal los pira p e l e a r p i c o y espolón son los 

• que llamandc cascaingiésa ,"qüe con efecto proceden dc 
iglatcrra,/pues,heridos ,"ciegcs:ysi';rfu al Cabo de ho­
ras de estar peleando , todavía no se acobardan "rii huven, 

'y quandi lo aparentan , es'U.'ja estracagcmi de que--valen 
para Volverse de repente contra-su contrario , por si lo pue­
den sprprehender : sabido-^s el dicho: esh's son"saUdas 'df 

¡¿¿alio ingles. . ..^£z^i=r.^\r^i^ix^-:^.,¡y'^¡-i:i-xr^i^--..É-

Los mestizos y aun losdc'l paI$"son~excHcntés paraTldiar 
á navaja, y gcneralni^celo-es-aquelquesc ha criado bamo, 
sano y robusto sin haberse desayriado en los gallineros, ni 

•••¿astígado de ocros: gallos quando polluelos. 
Hay i-gallos que co -la pelea se agachan y> digámoslo así, 

.:^se-cosen contra el suelo , dexando "pasar al eneiii,g> por en­
cima : otros que vuelan-bastante alto j pero cn cncontránáose 
dos dc un juego, á las primeras embestidas suelen quedar 

'-^muertos ambos. 
•El gdlo que huye pierde , aunque su co.-itrario salga 

j muerto. 
El gallo que primero clava el pico en cl suelo pierde, 

• aunque cl otro muera unos segundos después. 
ELgallo que baxó la cola y cacareó, pe díó ; y así hxf¡ 

Oteas muthas reglas que las deben saber los jugadores , pa¿s 


